
EPISTOLA
Prokimenon: Se alegrará el justo en el
Señor, y esperará en él; y serán aplaudidos
todos los de recto corazón. Escucha oh Dios
mío, mi oración, cuando a ti clamo; libra
mi alma del temor que me causa el enemigo.

Lectura de los Hechos de los Apóstoles

[8:26-39]

E
n aquellos días, un ángel del Señor habló
a Felipe, diciendo: Levántate y ve hacia
el sur, por el camino que desciende de

Jerusalén a Gaza, el cual es desierto.
27Entonces él se levantó y fue. Y sucedió que
un etíope, eunuco, funcionario de Candace
reina de los etíopes, el cual estaba sobre todos
sus tesoros, y había venido a Jerusalén para
adorar, 28volvía sentado en su carro, y leyendo
al profeta Isaías. 29Y el Espíritu dijo a Felipe:
Acércate y júntate a ese carro. 30Acudiendo
Felipe, le oyó que leía al profeta Isaías, y dijo:
Pero ¿entiendes lo que lees? 31El dijo: ¿Y cómo
podré, si alguno no me enseñare? Y rogó a
Felipe que subiese y se sentara con él. 32El
pasaje de la Escritura que leía era este:

Como oveja a la muerte fue llevado;
Y como cordero mudo delante del que lo
trasquila, Así no abrió su boca.
En su humillación no se le hizo justicia;
Mas su generación, ¿quién la contará?
Porque fue quitada de la tierra su vida.

 34Respondiendo el eunuco, dijo a Felipe: Te
ruego que me digas: ¿de quién dice el profeta
esto; de sí mismo, o de algún otro? 35Entonces
Felipe, abriendo su boca, y comenzando desde
esta escritura, le anunció el evangelio de
Jesús. 36Y yendo por el camino, llegaron a
cierta agua, y dijo el eunuco: Aquí hay agua;
¿qué impide que yo sea bautizado? 37Felipe
dijo: Si crees de todo corazón, bien puedes.
Y respondiendo, dijo: Creo que Jesucristo es
el Hijo de Dios. 38Y mandó parar el carro; y
descendieron ambos al agua, Felipe y el
eunuco, y le bautizó. 39Cuando subieron del
agua, el Espíritu del Señor arrebató a Felipe;
y el eunuco no le vio más, y siguió gozoso su
camino.

E
n aquellos tiempos Jesús entró en

una barca con sus discípulos, y les

dijo: Pasemos al otro lado del lago.

Y partieron. 23Pero mientras navegaban,

él se durmió. Y se desencadenó una

tempestad de viento en el lago; y se

anegaban y peligraban. 24Y vinieron a él

y le despertaron, diciendo: ¡Maestro,

Maestro, que perecemos! Despertando

él, reprendió al viento y a las olas; y

cesaron, y se hizo bonanza. 25Y les dijo:

¿Dónde está vuestra fe? Y atemorizados,

se maravillaban, y se decían unos a otros:

¿Quién es éste, que aun a los vientos y a

las aguas manda, y le obedecen?

EVANGELIO
Lectura del Santo Evangelio

según San Lucas [8:22-25]
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Hoy recordamos al Santo Apóstol Felipe.

Tono VIII

Descendiste desde las alturas,

oh compasivo, aceptaste ser sepultado

por tres días, por salvarnos de nuestros

sufrimientos. Vida y resurrección

nuestra, Señor, gloria a Ti.


